 

El Canon de la CIEE

PREÁMBULO

I. SOMOS UNA COMUNIÓN, NO UNA DENOMINACIÓN
La CIEE no es una nueva confesión religiosa, o denominación, sino somos  una comunión de iglesias como el nombre indica. Esto es debido a que una comunión refleja la unanimidad y la singularidad de la Iglesia Católica y Apostólica, al abarcar ambas tradiciones: la protestante y la católica unidas por el Espíritu Santo. Al mismo tiempo, la comunión toma forma visible a través de las diferentes expresiones y práctica que la conforman en su trabajo diario y vida cristiana. 

Una comunión expresa la unidad establecida originalmente por Jesucristo en la Iglesia de Dios. La comunión no nace de divisiones creadas por diferencias históricas sobre la doctrina y la práctica, una comunión representa el regreso a la unidad basada en la recuperación de la unidad esencial de la iglesia antigua, medieval y contemporánea.

La CIEE se conforma dentro de la Anglicana y Celta. La Comunión de Iglesias Episcopales Evangélicas fue creada por una convergencia de las grandes expresiones históricas de la fe, el orden y la práctica: las tradiciones Evangélicas, Carismáticas, litúrgicas y sacramentales. Los principios fundamentales se definen en el Cuadrilátero de Chicago Lambeth de 1886.
Los cuatro puntos básicos son:
1. Las Sagradas Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento, que "contienen todas las cosas necesarias para la salvación" y como la regla y última norma de Fe. 
2. El Credo de los Apóstoles, como el Símbolo Bautismal; y el Credo Niceno, como la declaración suficiente de la fe. 
3. Los dos Sacramentos ordenados por el Cristo mismo - el Bautismo y la Cena del Señor - administrados con el uso indefectible de las palabras de institución de Cristo, y los elementos ordenados por El. 
4. El Episcopado Histórico, adaptado localmente en los métodos de su administración a las diversas necesidades de las naciones y pueblos llamados por Dios a la Unidad de su Iglesia. 
Esta definición establece las pautas para el CIEE y la tradición Apostólica, y deberán ser normativos a nuestra visión del movimiento de convergencia.
 

II. DECLARACIÓN DE IDENTIDAD
1. El CIEE define Anglicanismo como la Ortodoxia Inglesa, desde sus principios en las Islas Británicas hasta el día de hoy. Por ello, el Anglicanismo incluye sus orígenes Celta, raíces Patrísticas, la Iglesia Medieval, la Reforma Protestante, el avivamiento Evangélico de Wesley, el Movimiento de Oxford, y la renovación Carismática moderna.

Entendemos que el Anglicanismo histórico no empezó solo a partir de Thomas Cranmer, sino que existió incluso antes de la Reforma Inglesa. El Anglicanismo en la CIEE no esta formada por su conexión con la Sede Episcopal de Canterbury, pero con su relación con el Anglicanismo histórico.

2. Los elementos de Anglicanismo histórico son:

A) La prioridad y autoridad de las Sagradas Escrituras como la fuente de nuestro conocimiento de Dios.

B) La guía doctrinal de los Credos Católicos: Apostólico, Niceno, y Atanasio.

C) La simple verdad de que la salvación es, en su análisis final, el don de Dios, y es por la gracia sola.

D) El uso de la liturgia que es fiel a la Escritura y personifica la experiencia de la iglesia en alabanza a través de los siglos.

E) El episcopado histórico como un signo de la unidad de la Iglesia de Dios. Los reformadores ingleses (anglicanos) insistieron en la retención de la orden histórica de obispos.
F) El triple ministerio de obispos, presbíteros (sacerdote), y diáconos como el ministerio que la Iglesia ha adoptado desde el principio siguiendo la dirección de Dios.

G) Los dos sacramentos del Evangelio: el Bautismo y la Santa Comunión que fueron ordenados por el mismo Cristo para el uso regular en la Iglesia.

H) La unidad del ministerio de la Palabra y el Sacramento en la Celebración de la Santa Comunión.

I) La necesidad de las predicación y enseñanza de las Santas Escrituras regularmente.

J) El reconocimiento de que la unidad visible de la Iglesia en la tierra es el deseo de Dios.

K) La necesidad de revisar regularmente el Canon, para responder a las necesidades de las diferentes naciones e iglesias.

L) El sacerdocio de toda la iglesia como una comunidad que alaba y ora.

M) El reconocimiento del ministerio continuo del Espíritu Santo, y sus dones y ministerios en nuestro tiempo.

N) Un claro compromiso de llevar a cabo la Gran Comisión de alcanzar el mundo para Jesucristo en el Tercer Milenio.

3. El enfoque de la Comunión, en la liturgia y el culto, no esta basado en la práctica legislativa pero normativa como definido por las Escrituras, el Libro de la Oración Común (en sus diferentes expresiones), y la práctica histórica de la Iglesia.

4. La práctica litúrgica puede ser expresada en una amplia variedad de expresiones. Cada congregación y su Obispo decidirán sobres sus prácticas locales. 

PARADIGMA DE MINISTERIO
	Litúrgica/
Sacramental
	Evangélica
	Carismático

	La teología
	La Base bíblica
	El Ministerio de cinco dobleces
y el Gobierno

	La ortodoxia
	La Conversión personal
	El poder del Espíritu

	La universalidad
	El evangelismo & la Misión
	Los Dones espirituales

	El Culto litúrgico
	El Culto centrado del púlpito
	El Culto carismático

	La Acción social
	La Santidad personal
	El reino

	La compresión de la Encarnación de la Iglesia (se basó en la teología, la historia, y los elementos sacramentales de pensó)
	La compresión de la iglesia Bíblica y Reformada (pragmático y racional)
	La compresión de la Iglesia como espiritual, Orgánica, y 
funcional (dinámico y
informal)


 
5. Declaración de Principios

i) La Comunión de iglesias Episcopales Evangélicos reconoce y se adhiere al episcopado histórico, que Dios ha guiado a la Iglesia adoptar desde los primeros siglos.

ii) La CIEE mantiene "la fe una vez entregada a los santos" (Judas 3). Declara su creencia en las Sagradas Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento como la Palabra de Dios, y la única regla de fe y práctica como han sido interpretado por la tradición, la razón y la experiencia; en los credos comúnmente llamados el Credo de los Apóstoles, Niceno y Atanasio; y afirmamos la importancia histórica de los 39 Artículos de la Religión, el Cuadrilátero de Chicago-Lambeth, la Declaración de Baltimore, y la Llamada de Chicago: un llamamiento a los Evangélicos.

iii) Afirmamos las Doctrinas Esenciales de la Comunión de Iglesias Episcopales Evangélicas por medio de la gracia de Dios Padre, la fe en Jesucristo y el testimonio del Espíritu Santo, confiando en la inspiración y la supremacía de las Sagradas Escrituras. El papel principal de la Iglesia es la extensión del Reino de Dios. El pueblo, clero y los obispos de la CIEE desean dar la bienvenida y comunión a todas las denominaciones, iglesias, sínodos, clero y individuos quien aceptan libremente y de buen grado los principios esenciales de la doctrina de la Comunión de Iglesias Episcopales Evangélicas.

iv) Celebramos y afirmamos el ministerio cristiano bíblico y ungido por todo la tierra a todas las personas. "Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como también... una sola esperanza; un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; un solo Dios y el Padre de todos." (Ef. 4: 4-6). Por lo tanto, una sola cabeza, Jesucristo, y un solo cuerpo santo de Cristo, la Iglesia. Compartimos un ministerio de fe, unidad y reconciliación en una comunión que reconoce la sucesión apostólica, la autoridad, y comparte el ministerio pastoral en iglesias locales autónomas y el clero, la plenitud de adoración y espiritualidad cristiana en la convergencia de corrientes en el cuerpo de Cristo: Evangélica, Carismática, y Litúrgica/Sacramental.

III. LA VISÓN DE LA CIEE
A. La Comunión de Iglesias Episcopales Evangélicas (CIEE) es una comunión de la santa iglesia católica cuya identidad y comprensión son arraigados en la tradición espiritual  anglicana de ser Católico, Evangélico, y Protestante. Intentamos mantener y practicar la fe como se nos ha sido entregada por los Apóstoles a través de la Iglesia madre de la familia anglicana mundial - la Iglesia de Inglaterra.

B. La CIEE prevé una comunión cuyas parroquias son totalmente evangélicas, totalmente carismáticas, así como totalmente litúrgicas y sacramentales.

C. Creemos, como Evangélicos, que las Sagradas Escrituras son la Palabra de Dios inspirada, y que ellos contienen todas las cosas necesarias para la salvación y la vida santa. Estamos cometidos a la lectura fiel, estudio, enseñanza, y predicación de las Escrituras; así como creemos que las Sagradas Escrituras son una fuente para la madurez espiritual. También abrazamos los distintivos Evangélicos que subrayan la importancia de una relación personal con Jesucristo, una vida santa, y un compromiso al evangelismo y la misión.

D. Creemos, como Carismáticos, que debemos ser abiertos a la obra del Espíritu Santo, el pueblo de Dios siempre ha sido un pueblo con dones espirituales. Desde los Apóstoles a la iglesia moderna, los Cristianos han sido dotado con un poder más allá de ellos mismos; un poder que proviene del Espíritu Santo. Esto quiere decir que apoyamos a nuestras parroquias a permitir y esperar Su presencia y obra a través de los dones espirituales tanto en nuestro culto como diariamente en los actos de servicio, y en nuestra relación personal con Cristo.

E. La CIEE está unida con la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica. Esto significa que en el centro mismo de nuestra adoración somos litúrgicos y sacramentales históricamente. También conservamos los credos históricos, el episcopado y el triple ministerio. Creemos, como en la Tradición Espiritual Anglicana, que nuestra adoración debe ser litúrgica, y para nosotros es mejor expresada e informada por los diferentes Libros de Oración Común. Perfilamos nuestras prácticas de adoración y liturgia de diferentes momentos en el tiempo – desde las desarrollas, compresivas y ricas tradiciones de la fe y práctica católica, a las influencias de la Reforma Protestante.

F. La visión de la CIEE es la de ser una Iglesia del presente donde hay una Convergencia de ministerio, arraigado en las verdades de la Iglesia primitiva y histórica a través de una alabanza auténtica y contemporánea, al mismo tiempo alcanzando el futuro a través de maneras relevantes, encontrando las necesidades de gente excomulgada y comulgante. Es un vía media, aceptando tanto Católicos como Protestantes como "uno en Cristo."

 IV. DEFINICIÓN DE LA BASE PARA RELACIÓN OFICIAL CON LA CIEE
Las descripciones siguientes definen el carácter de los varios niveles de conexión y participación en el ministerio con la CIEE (El contexto para toda la relación es Catolicidad):

A) COMUNIÓN LLENA 

Incluye la reciprocidad del ministerio y la participación plena en todos los niveles de culto, misión, y práctica, y se espera la siguiente práctica y la postura:

1.      Ortodoxia como definida en la afirmación quíntuplo: Una Biblia, Dos Testamentos, Tres Credos (Apóstoles, Niceno, Atanasio), Cuatro Concilios, Cinco Siglos;

2.      Catolicidad proveniente de la Era Apostólica y Patrística definida por aquella fe "creída en todas partes, siempre, por todos";

3.      La afirmación del Cuadrilátero de Chicago-Lambeth, que afirma la autoridad de la Escritura,

4.      Aceptar el significado y participación en la Sucesión Apostólica,

5.      Búsqueda de práctica y ministerios de Convergencia:

DEFINICIÓN DE CONVERGENCIA EN TÉRMINOS DE PRÁCTICA
 
·        La corriente EVANGÉLICA incluye: una opinión alta de las Santas Escrituras, el compromiso evangelista a la extensión evangelista, la necesidad de una relación personal con Jesucristo, y la práctica de discipulado.

·        La corriente CARISMÁTICA afirma: los dones y ministerios del Espíritu Santo, incluyendo el ministerio quíntuplo del espíritu, además, el trabajo de la persona del Espíritu Santo son sostenidos y  desarrollados, la plenitud del Espíritu es buscada porque la acción del Espíritu Santo es prevista y practicada totalmente.

·        La corriente SACRAMENTALES/LITÚRGICAS: la practica de los dos sacramentos y la celebración semanal de la Sagrada Comunión - la práctica histórica generalmente esperan la Copa Común y el vino sacramental como la norma, aunque algunos ajustes culturales puedan requerir la adaptación única de estas prácticas; afirman los Libros de Oración Común de varias naciones; observa el años litúrgico y los cuatro grandes Días Santos (la Navidad, la Pascua, la Ascensión, y el Pentecostés); y afirma el empleo de vestiduras.

6.      Identidad y entendimiento definido por el contexto anglicano: participación en el principio sacramental, implica la observancia semanal de la Santa Comunión a través de la Consagración de las Oblaciones, entrando en la Presencia Real de Cristo, en los elementos. Iniciación en la Iglesia por bautismo;

7.       Sumisión a la autoridad Episcopal. Aceptando las prácticas católicas, entendidas como:

     a) formas litúrgicas de alabanza, 

     b) Adherencia al Credo de los Apóstoles y al Niceno,

     c) la centralidad y autoridad de las Sagradas Escrituras,

     d) el triple ministerio de Obispos, presbíteros, y diáconos, y los sacramentos; 

8. Cumplimiento con las normas Canónicas. Aceptando los principios básicos de la Biblia sobre la acción social y el testimonio, implicando aspectos como la posición pro-vida, oposición en contra el racismo y el sexismo, y la oposición hacia la ordenación de homosexuales practicantes y heterosexuales que mantienen relaciones sexuales fuera del matrimonio.

B) INTERCOMUNIÓN
Implica la aceptación plena de las ordenes del ministerio de cada Comunión y jurisdicción, y la participación completa en cultos de adoración y acontecimientos mutuos, con otros datos concretos definidos según el acuerdo:

1.      Aceptación de la catolicidad, como declarado anteriormente en el 1 y 2,

2.      Aceptación del Cuadrilátero de Chicago-Lambeth

3.      Común aceptación dee Convergencia y las formas paralelas de práctica

C) INTERCONEXIÓN
No implica la reciprocidad de ministros y órdenes sagradas, pero sugiere una compatibilidad de la causa común y misión, a menudo implicando el esfuerzo conjunto y unificado:

1.      Fe Cristiana Histórica

2.      Visión común

 
V. ESENCIAS DOCTRINALES DE LA CIEE
A) Afirmamos la toma de decisiones basada en las Escritura, la tradición, y la sabiduría santa. Las Sagradas Escrituras dan testimonio de si mismas, son la esencia de toda verdad y requieren la sumisión sin reservas en todas las áreas de nuestras vidas. La Palabra de Dios escrita e  infalible es un testimonio digno de nuestra confianza, completo y unificado de los actos redentores de Dios, que culminaron en la encarnación de la Palabra Viva, el Señor Jesucristo. La Santa Biblia, únicamente inspirada por el Espíritu Santo, es la autoridad suprema y última en los asuntos de fe y la vida.

B) La Palabra de Dios, Encarnada y escrita, proporciona la fundación para las siguientes doctrinas que afirmamos con el Credo de los Apóstoles y el Niceno:

1) Creemos en un Dios, el Creador soberano, sostenedor de todas las cosas, infinitamente perfecto y existe eternalmente en tres Personas: Padre, Hijo, y Espíritu Santo. ¡A Él sea todo el honor, la gloria y la adoración por siempre!

2) Jesucristo, el Mesías, es la Palabra Viva que fue encarnado por medio de su concepción milagrosa por el Espíritu Santo y su nacimiento de la Virgen María. Él quien es Dios verdadero se hizo hombre verdadero. Sus dos naturalezas están siempre unidas en una persona. Vivió una vida libre de pecado y murió sobre una cruz, un sacrificio perfecto para nuestros pecados, según las Escrituras. En el tercer día, resucitó físicamente de entre los muertos, ascendidos al cielo, donde esta sentado a la mano derecha de la Majestad Todopoderosa, Él media como nuestro Sumo sacerdote y Cabeza de la Iglesia. Jesucristo es el único Mesías, el único Camino a la salvación, la única Verdad y la única Vida en quien la gente puede poner su confianza y obtener la vida eterna.

3) El Espíritu Santo ha venido para glorificar a Cristo y aplicar la obra salvadora de Cristo a los corazones de los pecadores arrepentidos. Él nos convence de pecado y nos atrae al Salvador. Jesús bautiza a Sus discípulos en el poder del Espíritu Santo y los autoriza a través de múltiple llenuras para hacer la obra ministerial sobrenatural en el nombre de Cristo. El Espíritu Santo ilumina las Sagradas Escrituras, instruye los corazones de los creyentes, y nos dirige en toda la verdad.

4) Estando separados de Dios y condenado por nuestros pecados,  nuestra salvación es totalmente dependiente de la obra de Dios y de su favor inmerecido y gentileza. Dios acredita su justicia a los que ponen su fe en Cristo solo para su salvación, y así la justificación de ellos en su Santa Presencia. Sólo los que son nacidos del Espíritu Santo y reciben a Jesucristo, en palabra y acción obediente, como Salvador y Señor, llegan a ser hijos de Dios, miembros del Cuerpo de Cristo y los herederos de la vida eterna.

5) Una Iglesia Santa, Católica y Apostólica, la Iglesia verdadera, esta compuesta de todas las personas quien, por medio de la fe salvadora en Jesucristo y la obra santificadora del Espíritu Santo, son unidos juntos en el Cuerpo de Cristo. La Iglesia encuentra su visible, aún imperfecta, expresión en congregaciones locales donde la Palabra de Dios es predicada en su pureza y los Sacramentos son administrados en su integridad, la disciplina bíblica es practicada, y el compañerismo en amor se mantiene para nutrir a los creyentes en la vida de Cristo. Para su perfección, la Iglesia espera el retorno del Señor Jesucristo.

6) Jesucristo volverá otra vez a la tierra - de repente, personalmente, visiblemente, y físicamente - para juzgar los vivos y los muertos, y consumar la historia y el plan eterno de Dios. Procuramos fielmente servir a Cristo en el mundo como sus embajadores como alegremente anticipamos su aparición.

7) La misión de los cristianos es seguir el primer y principal mandamiento del Mesías: "Escucha” (toma nota y sigue las instrucciones), “¡Oh, Israel!” (separados por mi y para mi, tu quien eres llevado y eres identificado con mi Santo Nombre), “El Señor nuestro Dios, es el único Señor” (El uno que posee autoridad exclusiva y suprema, y poder en cada área de nuestras vidas).  Individualmente y corporativamente, Dios nos manda y, por lo tanto, escogemos hacer su voluntad: amar al Señor nuestro Dios con todo nuestro corazón, y con toda nuestra alma, y con toda nuestra mente, y con toda nuestra fuerza. Nuestra misión es la de demostrar que somos Cristianos certificados por el Espíritu Santo quien inspirada y autorizada nuestra naturaleza, demostrando el amor lleno de gracia del Dios Todopoderoso (compasión, aceptación, y perdón) a través de nosotros, individualmente y corporativamente, en palabra y acción, buscando lo mejor para nuestros vecinos y teniendo en cuenta su interés y mejoría, mostrando así la misma preocupación que tenemos hacia nosotros mismos.

8) Como procuramos encontrar las normas del amor de Dios, debemos trabajar para llevar a cabo la Gran Comisión de Jesús Resucitado: "Id, pues, y haced discípulos (aquellos que aprendan a obedecer) en todas las naciones (pueblos y personas de todas clases y descripciones), bautizándolos (iniciación con agua) en el nombre del Padre (Dios todopoderoso, Dios sobre todos los dioses), y del Hijo (Jesús el inocente crucificado, hijo unigénito, inocente y sin pecado, perfecto cordero de Dios, el hijo prometido del Rey David, quien murió, el conquistador de Satanás, el pecado, enfermedades, y muerte, y quien permanece resucitado como el Dios-hombre) y del Espíritu Santo (el Divino, consolador, maestro, Inspirador y el poder personal de la unificado de la naturaleza Trinitaria de Dios) y enseñándolos (a través de inspiración y ejemplo) a obedecer todo que le he mandado." (aquellos que han oído y su voz y ejemplo)

9) Los seres humanos no son Dios, sino que fueron creados en su semejanza e imagen. La creación sirve y es sostenida por el Creador. Fuimos creados para la comunión con Dios y con los demás en la pureza y conforme a las Sagradas Escrituras. La comunión con Dios y los creyentes es marcada por el amor, la alegría, la paz, la paciencia, la bondad, la suavidad, y el autocontrol. El autocontrol incluye la fidelidad en el matrimonio heterosexual, la abstinencia de cualquier contacto homosexual, y la continencia fuera de las obligaciones de matrimonio. El autocontrol incluye la moderación en todos los asuntos que podrían poner en peligro la salud, la seguridad, y el estado legal del individuo creado a la imagen de Dios. En asuntos donde la ley humana, la costumbre, o el conflicto de razón, aparecen estar, o están, en desacuerdo con los mandamientos de Dios, como han sido revelados en la Escritura, la lealtad de los discípulos a las Sagradas Escrituras tiene prioridad.

10) Afirmamos al Autor de Vida, el cuidado de la creación, por medio de la preservación ambiental, la protección y la validación de la santidad irrevocable e inherente y la dignidad de todas las formas de vida humana, de la concepción a la tumba. Afirmamos las resoluciones y reconciliaciones pacíficas de conflictos entre personas, grupos y naciones, donde sea posible.

11) Esta Comunión reconoce la institución divina de los Sacramentos del Bautismo y la Cena del Señor, administradas con el empleo indefectible de las palabras de Cristo en la institución, y los elementos ordenados por Él.

 
 
Cánones de la CIEE
Aceptado el 16 de Septiembre del 2000 

 

TÍTULO I: ESTRUCTURA DE LA CIEE
CANON 1. DE CONGREGACIONES
La estructura de la iglesia local es basada en las tradiciones y las necesidades de la congregación, pero lo siguiente debería ser seguido generalmente en ausencia de prácticas establecidas en la congregación local. Cada congregación miembro de la CIEE, independientemente del tamaño, será independiente y autónoma. El clero y la comunidad procuraran encontrar al obispo que mejor satisface para su supervisar su ministerio. Nuestros obispos sirven en diócesis geográficas como no-geográficas., permitiendo así a las parroquias escoger el obispo con quien ellos tienen la mayor afinidad.

A)    Unidad Básica
La congregación local es la unidad básica de la iglesia y todos los niveles de la organización existen para apoyar y facilitar el trabajo de la congregación. Aquí es donde las personas viven y donde ocurren los Bautismos y Confirmaciones. El clero de la CIEE reconocen que las estructuras diocesanas de las iglesias nacionales, e internacionales, has sido desarrolladas para apoyar la parroquia local. La congregación es el centro operacional del ministerio de la diócesis.

 

B)    Sin Fronteras Geográficas
Las fronteras de una parroquia en esta Iglesia no son geográficas; una Parroquia consiste de todas las personas afiliadas como Comulgantes y todas las otras personas asociadas en el culto y el servicio allí. Sólo los Comulgantes con la edad legal para votar, quien ha sido miembros durante los seis meses anteriores a la asamblea de la congregación tendrán derecho a voto.

 

C) Comulgantes
Un miembro Comulgante de esta Iglesia es una persona quien ha sido confirmada por cualquier Obispo, o aceptado sobre la evidencia satisfactoria de anterior afiliación y el objetivo presente de servir al Señor; a condición de que haya tomado de la Santa Comunión.

 

D)    Ningún Consentimiento de Parroquia Vecina Requerida
El consentimiento de un ministro, o el Consejo Parroquial de una congregación de esta Iglesia, no es un requisito previo a la formación de otra Parroquia de esta Iglesia en la misma vecindad.

 

E)     Después del Consentimiento Episcopal
Las personas que pertenecen a esta Iglesia, que han obtenido el consentimiento del Obispo Diocesano de la CIEE, pueden organizarse como una Parroquia (aceptando los Canon, Doctrina, Disciplina, y Culto de la CIEE), pero no de lo contrario. Cada Parroquia organizada certificará este hecho, a través de sus líderes, al Obispo Diocesano; será la responsabilidad del Obispo Diocesano el admitir y recibir la Parroquia en la Comunión.

 

F)  Recepción en la CIEE
Cualquier congregación de otra iglesia que desee ser recibida en la unión con esta iglesia declarará su deseo de hacerlo, a través de las autoridades de dicha congregación debidamente certificado, juntamente con el certificado irá adjunta una declaración de acuerdo con la Doctrina y el Culto de esta iglesia, que será sometida al Obispo Diocesano de la CIEE a quien ellos hayan solicitado la recepción, y si el Obispo encuentra satisfactoria la petición, dicha congregación será recibida y formara parte constituyente de la CIEE.

 

G)  Una Nueva Parroquia
       En la organización de una nueva parroquia, el siguiente documento de asociación y la    

       conformidad será firmado por su clérigo y su consejo gobernante:

"Nosotros, los bajo firmante, por la presente nos asociamos con el objetivo de mantener la adoración de Dios y la predicación del Evangelio según la doctrina, la disciplina, y el culto de la CIEE, bajo el nombre de _________, de la ciudad (o la ciudad) de ______, en el estado de ______ , nosotros fielmente nos cometemos a la conformidad de los Cánones de la CIEE.

"Por la presente autorizamos al Presidente y el Secretario de esta asamblea para certificar nuestra acción, por escrito, al Obispo que Preside la Comunión de Iglesias Episcopales Evangélicas, o un Obispo autorizó a recibir este documento."

H) Estatutos de la Parroquia
     Cada parroquia será gobernada por los Estatuto y Reglas, y los Artículos de 

     Incorporación como archivados en la incorporación de la iglesia. Una copia de dichos 

     Estatutos estará disponible en cada parroquia para la revisión por sus miembros.

 

I)       Elección
En cada parroquia, cada año, durante la semana de Pascua, o en algún otro tiempo designado por la asamblea de dicha Parroquia, una elección por votación será sostenida para los Secretarios, el Consejo Parroquial, y los Delegados y suplentes para la Convocación Anual. Los Secretarios, y Delegados y sus suplentes serán escogidos entre los miembros Comulgante, y, cuando sea posible, el Consejo Parroquial también; pero una minoría del Consejo Parroquial puede ser escogido de adherentes no-comulgante, si es necesario; a condición de que, ellas sean personas de carácter y moral intachable. El Rector presidirá la Asamblea General o en su lugar, puede ser uno de los Secretarios. En una Iglesia sin un Rector el líder que presidirá dicha asamblea será el Obispo Diocesano o algún otro Presbítero de la CIEE designado por el Obispo.

 

 

J)      Congregación de Parroquia de Comunión Plena
Cualquier nueva iglesia habiendo participado en la vida de una diócesis de la CIEE durante al menos seis meses, manteniendo al menos doce comulgantes, y habiendo mantenido el diezmo mensualmente a la CIEE serán recibidos como una parroquia derecho pleno en la Comunión y podrá enviar delegados para su representación en todas las convocaciones. La recepción de la parroquia en la comunión plena será atestiguada por un obispo de la CIEE para la confirmación y la recepción de los comulgantes.

 

K)    Asambleas General Extraordinaria
Las asambleas especiales de cualquier Parroquia se pueden tener cuando la ocasión lo requiera, despachar tal negocio como es especificado en la llamada, y ninguno otro. Cada asamblea general, anual o extraordinaria, será anunciada en cada asamblea durante el Culto Dominical dos domingos antes de que proceda la asamblea.

 

L)     Revisiones del Registro de Cuentas
Deberán de ser mantenidos adecuados registros financieros y libros de cuenta por cada parroquia. Cualquier congregación que tenga un ingreso general superior a los veinticinco mil dólares o euros ($25,000.00) en cualquier año, prepararán una declaración financiera, y lo someterán con la declaración de renta, para la revisión por el Obispo Diocesano alrededor del 1 de mayo de cada año. Si el Obispo Diocesano es el pastor de una parroquia, él someterá el informe financiero de su parroquia, con cualquier la declaración de la renta, para la revisión por el Consejo Provincial de Obispos. Una revisión de cuentas independiente será conducida cada tres años si una parroquia ha excedido $25,000.00 a lo largo de tres años, y se ha rendido cuenta al Consejo de Obispos, por el Obispo Diocesano. Si el Obispo Diocesano es el pastor de una parroquia, se seguirá el mismo procedimiento.

 

M)  Diezmo
Cada congregación deberá enviar el diezmo* mensualmente a la Diócesis de la CIEE a la que pertenece.

*Note: la definición bíblica del diezmo, es la décima parte de todo el ingreso parroquial por las vías regulares, es entendida como la práctica normativa.

 
CANON 2. DEL GOBIERNO DE PARROQUIA
Cada parroquia tendrá una estructura de gobierno. El gobierno de la congregación debe de estar constituido de estos tres componentes:

A)    Parroquias establecidas 
En situaciones donde hay un gobierno establecido en la parroquia que, después de que haya sido revisado por el Obispo Diocesano, no se encuentra estar en contra de los Cánones de la Comunión, entonces dicha estructura se puede mantener y/o revisado en consonancia a la consulta y acuerdo  entre la parroquia y su Obispo. En la situación en que la estructura establecida por una parroquia este en conflicto con los Cánones de la CIEE, entonces se revisaran dichas estructuras hasta que no estén en conflicto, a través de una consulta y acuerdo entre la parroquia y el Obispo. 


B) Una nueva parroquia
1)      El Consejo del Rector
El Consejo del Rector es nombrado por el Rector, y puede incluir laicos y cleros. Actuara como un consejo consultivo conjuntamente con el Rector.  Sus principales responsabilidades es supervisar y definir la dirección espiritual, visión y misión de la Iglesia.

 

2)      El Consejo Parroquial
Será establecido para coordinar y dar dirección a las diferentes áreas del ministerio y servicio en la vida de la iglesia (p.e.,  alabanza, culto, evangelismo, educación, obra social, etc.). EL Consejo Parroquial debe de estar formado de todos el clérigos y  líderes laicos que coordinan o supervisan áreas específicas de ministerio en la vida de la parroquia. Las responsabilidades especificas del Consejo Parroquial será administrar el ministerio en la parroquia y en el mundo. El Consejo del Rector aprobar el nombramiento de los miembros del Consejo Parroquial.

 

3)      La Junta Parroquial
Las obligaciones y responsabilidades de la Junta Parroquial es supervisar las finanzas y las temporalidades de la parroquia.

i. Miembros de la Junta Parroquial

La Junta Parroquia debe de estar formado de un Secretario y un Tesorero, y un número determinado de miembros. La Junta Parroquial estará formada por un mínimo de tres personas y un máximo de nueve, y estará en relación con el número de miembros de la parroquia. Cada miembro de la Junta Parroquial tiene un voto y elegirán su propio tesorero y servirá por el termino de un año. El Presbítero o Rector será miembro ex officio de la Junta Parroquial.

 

ii. Elección de la Junta Parroquial

Los miembros de la Junta Parroquial son elegidos de entre los miembros de la parroquia por medio de los votos de los miembros de la parroquia. Cada año, una elección será celebrada en la parroquia. Cada miembro de la Junta Parroquial servirá por un terminó de tres años, con un tercio de los miembros de la Junta Parroquial  será elegidos cada año. El secretario, tesorero y miembros de la Junta Parroquial se mantendrán en sus cargos hasta que se hayan elegidos  sus sucesores.

 

iii. Obligaciones de la Junta Parroquial

Las obligaciones de la Junta Parroquial será el cuidado de todas las propiedades y la dirección de las finanzas de la parroquia. La Junta Parroquial decidirá que otras reuniones se celebraran dentro de cualquier edificio bajo su cuidado, a parte del Culto Dominical. Si no hay ningún reglamento provisto por los Estatutos de la Parroquia, o ordenado por la asamblea parroquial, la junta Parroquial, conjuntamente con el Consejo del Rector y el Consejo Parroquial, deberán tomar iniciativa y la final decisión de llamar un  Rector o Ministro encargado (Diacono), sujeto al consejo del Obispo en su jurisdicción. La Junta Parroquial  aprobara el trabajo y salario de cualquier trabajador asalariado que la parroquia necesite.

 

iv. Limitaciones

Si no hay ningún conflicto con las leyes del país o estado, el Rector o Presbítero será el Presidente ex officio de la Junta Parroquial, y presidirá, si es presente, todos sus reuniones; en su ausencia será el Secretario quien presida, y si este también es ausente seré el tesorero. El Presidente (el Rector) solo tendrá voto decisivo en el caso de empate.

 

 v.  El Obispo 

Será la Junta Parroquial quién elija el Obispo de su elección dentro de la CIEE, permitiendo escoger el Obispo que se encuentre más afín a ellos. El Obispo no necesitará abandonar sus responsabilidades parroquiales. Inicialmente, un Obispo será asignado a la congregación. Después de un año la congregación podrá escoger el Obispo de su gustó o decidir mantener el mismo Obispo Diocesano asignado al principio. Una vez que se haya realizado el cambio, la congregación no hará ningún futuro cambio.

 

vi.  El Rector

 El Rector es el director ejecutivo de la congregación, teniendo el liderazgo de la parroquia como autoridad espiritual en la parroquia. Autoridad dentro de la parroquia es conferida o derivada de el y, en todo tema espiritual, el tiene la ultima autoridad. El será el líder en todas los Cultos y Celebraciones Litúrgicas. El Rector preside la Junta Parroquial, y es un miembro ex officio de todas las comisiones y organizaciones de la iglesia. Esta autoridad es derivada del Obispo y el Consejo Diocesano; por lo tanto, el es responsable, delante del Consejo Diocesano y, principalmente, al Obispo. En el caso de un Obispo, que sea también  el Rector, el será responsable delante del Consejo Provincial de Obispos. 

 

vii. Consenso

La Junta Directiva, el Consejo Parroquial, y el Consejo del Rector no funciona en un sentido secular parlamentario o de negocios, sino que busca conformarse al método apostólico de los Hechos 15; que es gobernar a través de consenso, cada miembro comparten lo que desean decir y conjuntamente buscan discernir la mente del Espíritu Santo y la dirección y Deseo de Dios. Cuando falta el consenso claro, el Rector puede tomar una decisión final o retrasar la decisión hasta que lo crea oportuno. El gobierno de consenso anima la dirección de Dios y acción del Espíritu Santo en vez de un proceso político. Esto anima un liderazgo de servicio basado en una relación personal con Jesucristo.

 

CANON 3. DEL GOBIERNO DE LA DIÓCESIS
El Gobierno Diocesano - Ya que la estructura de organización de todas las partes de la iglesia es consistente, el gobierno diocesano funciona según los mismos principios y contendrá una estructura similar a la del gobierno de las congregaciones.

A)    El Consejo Diocesano
El Consejo Diocesano consiste en cada presbítero residente dentro de la diócesis. En cada diócesis, el Consejo se reunirá con regularidad para el objetivo de orar, el apoyo mutuo, compartir ideas, decidir en cuestiones principales de la vida de la diócesis, y la determinar la dirección de la diócesis bajo el liderazgo del obispo. Este Consejo también estará envuelto en la revisión, entrada, y recomendaciones para los presupuestos presentados al Consejo del Obispo para la autorización final. Es el papel del Obispo Diocesano convocar y presidir tales reuniones de este Consejo.


B)  El Obispo
El Obispo es el pastor principal en la Diócesis. Todo el clero, parroquias, ministerios, y miembros de la diócesis son responsables al Obispo. Cada obispo debe también ser el rector de la Parroquia Catedral. En tales casos el Obispo debe ser asistido por el Deán de la Catedral, sirviendo como el pastor principal. Pidiendo que el obispo sea el rector de la de la Catedral, es la intención de la CIEE mantener a todos los obispos en contacto con la gente y en el lugar primario de ministerio, la parroquia. Una función primaria de cada obispo es ministrar al clero bajo su cuidado. El obispo convoca y preside el Consejo Diocesano. Toda la autoridad dentro de la diócesis es conferida por o derivada del Obispo y, en todos los asuntos diocesanos, el Obispo sostiene la autoridad final. La orden de diáconos dentro de la diócesis esta ligada directamente al Obispo y extendidos por él en varios ministerios alrededor de la diócesis. Los papeles, deberes, responsabilidades y contabilidad del Obispo son definidos y gobernados por los Cánones de la iglesia. Cada Obispo es responsable a su propio Consejo Provincial de Obispos, y al Arzobispo de su provincia.


C)  El Consejo del Obispo
El Consejo del Obispo consiste de los líderes de la entidad corporativa de la diócesis y actuará como consejeros principales al Obispo Diocesano, y tendrán la autoridad final, junto con su obispo, sobre todos los temas financieros, espirituales y prácticos para la diócesis. Los miembros del Consejo del Obispo pueden ser laicos y el clero, y serán designados por el Obispo para servir periodos de un año.

 

D)  Personal Diocesano
El obispo puede establecer para su oficina tanto personal como sea necesario para el funcionamiento de la oficina diocesana y el cumplimiento de su ministerio para dirigir y permitir el trabajo de las parroquias. El personal diocesano es la conexión administrativa que apoya la vida y el ministerio diocesano.


E)  Área
Las diócesis no son necesariamente geográficas en su naturaleza. Están comprendidas de aquellas congregaciones, ministerios, y clero que elige el cuidado pastoral de un obispo en particular.


CANON 4. DE LA PROVINCIA
A)    El Gobierno Provincial
La Provincia se comprende de las diócesis que se encuentran bajo la jurisdicción del Arzobispo de dicha Provincia. La Provincia no es geográfica, sino que consiste de aquellas diócesis que reciben cuidado de un Arzobispo. El objetivo del Gobierno Provincial es el de proporcionar el apoyo, la coordinación, la cooperación, la oración, el compañerismo, y la dirección para los obispos y diócesis dentro de cada provincia.


1. El Consejo Provincial de Obispos
El CPO es comprendido de todos los Obispos dentro de la provincia. Su objetivo primario es el de coordinar funciones de ministerio y facilitar la coordinación entre las diócesis dentro de la provincia. Esto es también el contexto de organización en el cual los obispos de una región se reúnen para buscar la dirección de Dios y la unidad. Es también un marco dentro del cual los Obispos diocesanos reciben el apoyo y el estímulo de cada uno. Este Consejo también repasa, da la entrada, recomendaciones, y la confirmación del presupuesto provincial, sometiéndolo al Consejo del Arzobispo para la autorización final.


a) Reuniones – El CPO se reunirá dos veces al año.

b) Presidirá las reuniones el Arzobispo de la provincia. En el caso de que el Arzobispo no pueda atender parte o toda la reunión, el podrá como responsable un Obispo de más antigüedad para presidir parte, o toda, la reunión.

c) Todos los Obispos de la Provincia (diocesanos, coadjutores, sufráganos, y misioneros) están invitados a participar en las reuniones. Todos los obispos están invitados a comentar y ejercer voz sobre cualquier tema delante del Consejo, además podrá presentar nuevos temas delante del Consejo. En el caso de que un Obispo no es capaz de asistir a la reunión, entonces podrá enviar sus comentarios por escrito al consejo.

d) Personas invitadas serán permitidas en el Consejo en ciertos momentos. Sin embargo, ningún invitado estará presente durante cualquier deliberación y/o votación, o durante cualquier sesión ejecutiva  como delineada anteriormente, sin el consentimiento de los miembros del Consejo.

e) La reunión del CPO esta cerrada a todos excepto los miembros del Consejo, el secretario del Consejo, y los visitantes invitados por el CPO.

f) Las votaciones durante las reuniones del CPO seguirá conforme a:

i. Un obispo debe de estar presente a la hora de las votaciones para dar su voto.

ii. No Proxy, e-mail, o carta será aceptada.

iii. Cualquier Obispo será invitado a votar en las cuestiones delante del Consejo teniendo en cuenta los siguientes aspectos:

-         Cualquier Obispo miembro antes de Mazo del 2000, tiene el derecho a votar en el Consejo, siempre y cuando no haya sido aplicado ninguna exclusión.

-         Obispos retirados no votan. Obispos retirados son aquellos que ya no cuidan activamente una diócesis o quien no es por más tiempo obispo activo sufraganeo o misionero.

-         Los nuevos Obispos deberán haber sido Obispos por todo un año antes de poder ser miembro de pleno derecho en el Consejo.

-         Todos los Obispos deberán de atender una vez al año para poder tener derecho a voto.

 

iv. Sesiones Ejecutivas pueden ser convocadas con el propósito de  mantener una extensa y confidencial discusión. Durante este tiempo, no voto, acción, o decisión oficial podrá ser tomada sobre o de parte del CPO. Durante una Sesión Ejecutiva no se tomarán notas o minutos.  El secretario del CPO no estará normalmente presente, pero se decidirá a la discreción del Consejo. Una Sesión Ejecutiva puede ser convocada, durante cualquier reunión del sínodo del Consejo, a discreción del obispo presidiendo el consejo, o por petición de cualquier miembro con derecho a voto y con la concurrencia del obispo presidiendo la reunión.

 
2) El Arzobispo
El arzobispo es un obispo regional quien tiene la responsabilidad de su propia parroquia y diócesis además de la provincia. Él también tiene la responsabilidad de ministrar a los obispos dentro de la provincia, convocando y presidiendo la Casa Provincial de Obispos. Uno de los papeles primarios del arzobispo es aprobar y actuar como consagrante principal para los candidatos a Obispos de las diócesis dentro de la provincia. 

 

El arzobispo sirve como un pastor a los obispos dentro de la provincia. Todos los obispos dentro de la provincia son responsables al arzobispo y responsables al arzobispo. El arzobispo es responsable a la Casa Provincial de Obispos y al Colegio Internacional de Arzobispos. Además del apoyo pastoral para los obispos y la coordinación Inter.-diocesana, el papel primario del arzobispo debe ser el de dirigir y facilitar el crecimiento y estrategias de misión dentro de la denominación.

 

a)      Obispo Coadjutor para Capellanías

b)      Otros Obispo Coadjutor/Auxiliar: El Arzobispo puede nombrar uno o mas Obispos Coadjutores o otras personas que le ayuden a desarrollar su liderazgo.

c)      Además, los siguientes pueden ser nombrados o pueden servir en varias capacidades:

 

-         Personal del Arzobispado
El Personal del Arzobispado/Provincia existe para apoyar administrar  la oficina del Arzobispo y su ministerio.

 

-         Comités
Cualquier comité que deba de ser creado; por ejemplo, el Comité de Finanzas, deberá de ser creado por el Arzobispo de acuerdo a las necesidades de misión y gobierno de la Provincia.

 

-         El Consejo del Arzobispo
El Consejo del Arzobispo consiste de los líderes de la entidad corporativa de la provincia y deben actuar como consejeros principales del arzobispo, y tendrán la autoridad final, junto con su obispo, sobre todos los temas financieros, espirituales y prácticos para la diócesis. Los miembros del Consejo del Obispo pueden ser laicos y el clero, y serán designados por el Obispo para servir periodos de un año. El Concilio designará todos los salarios y compensaciones para el Arzobispo y el personal de la provincia.

 

3.      Diócesis
Las diócesis son el instrumento del ministerio en la provincia. Cada Obispo es responsable de hacer efectivo el programa y el ministerio de la iglesia por medio de la guía y apoyando las parroquias de la Iglesia.

 

CANON 5. DE LA COMUNIÓN INTERNACIONAL
A)    El Gobierno de la Comunión Internacional
El gobierno principal de la Comunión de Iglesias Evangélicas Episcopales es comprendido de todas las provincias del CEEC. El objetivo del gobierno de la iglesia internacional es de ser un portavoz de toda Comunión internacional para el mundo, proporcionar la dirección, la visión, y el estímulo para las parroquias y las diócesis de la iglesia. Este también tiene la responsabilidad de proveer los servicios que facilitaren el crecimiento, la coordinación y la cooperación de todas las partes de la iglesia en cada uno de sus niveles, es decir proporcionar los servicios que ayudaran a crecer la iglesia en cada nivel en el mundo y también realizar la Gran Comisión, supervisando y facilitando la extensión del evangelio, el ministerio de la iglesia, y el crecimiento de la CIEE en todo el mundo. El gobierno de la comunión internacional también sirve como el nivel más alto de responsabilidad y aquel órgano de gobierno de toda la iglesia que pone la dirección internacional, la agenda, establece las normas de la iglesia, establece el derecho canónigo y trabaja para coordinar y dirigir, bajo una visión común, las provincias respectivas de la iglesia.

 

 

1)      El Consejo Internacional de Obispos
El CIO esta comprendido por todos los Arzobispos elegidos de la Comunión. La CIO representa cada provincia de toda la iglesia internacional. Bajo la dirección del Obispo Presidente, el CIO determina las cuestiones principales, direcciones, y el compromiso de toda la Comunión. El CIO afirma los Cánones, aprueba el presupuesto del Obispo Presidente, y es el tribunal de apelación final para obispos, o el clero bajo disciplina. El CIO se reunirá cada dos años, o como sea convocado por el Obispo Presidente.


2) El Obispo Presidente
El Obispo Presidente es el administrador principal y el portavoz principal de la CIEE. El Obispo Presidente convoca y preside el CIO. Él está en una relación de sumisión y responsabilidad mutua con el CIO.


a) Personal de la Comunión Internacional

El objetivo del Personal de la oficina del Obispo Presidente  es facilitar la puesta en práctica de las decisiones de la Casa Internacional de Obispos, apoyar el ministerio del Obispo Presidente, y proporcionar la coordinación de la misión de la Comunión. El Obispo Presidente puede designar a empleados para asistir de vez en cuando como es necesario.


b) Los Comités Ejecutivos

Los Comités Ejecutivos suministran y apoyan las responsabilidades de gobierno del Obispo Presidente. Tales comités incluyen, por ejemplo, el Comité Canónico, el Comité de la Convocación Internacional, Comunicaciones Internacionales y la Oficina de Desarrollo, etc.


B) Relaciones consensuadas
La estructura central eclesiástica de la organización de la CIEE es la que coloca el énfasis no sobre las superestructuras administrativas de la iglesia, pero más bien sobre las parroquias y los ministerios de la iglesia. Es uno que basado en relaciones en su naturaleza. El gobierno según el acuerdo general instituido en los consejos ejecutivos de la iglesia en cada nivel sirve como un grande correctivo a muchos desequilibrios históricos y modernos en el gobierno de iglesia. Esto elimina tendencias en cualquier nivel hacia "un hombre manda." De otra parte, esto da al líder o al pastor su verdadera autoridad bíblica y impide que sea controlado por un consejo de la iglesia. Hay una sumisión mutua entre el pastor y el consejo que permite ambos ser usado conjuntamente por el Señor. Este es un sistema de gobierno que es abierto al Espíritu Santo activamente  y, no sólo busca, pero depende de la dirección del Espíritu Santo. No esta dirigido por laicos, por el clero, por políticos, por intereses poderosos, por la gente rica, o por grupos de presión, pero solo por el Espíritu Santo.

 

c) Gobierno Bíblico
Esta forma de gobierno es diseñada para asegurar que el liderazgo sea dirigido por el Espíritu Santo. Esta es una forma de gobierno que maximiza la relación y proporciona un foro en el que el conflicto puede ser resuelto. Como una forma de gobierno que no sólo permite, pero facilita el desarrollo de líderes maduros en la iglesia, esto permite el Orden de Diáconos realizar su papel en el Cuerpo de Cristo, el Orden de Presbíteros realizar su papel en el Cuerpo de Cristo, al mismo tiempo permite aquellos que no forman parte de ninguna Orden participar, trabajar, aportar y dar dirección significativamente en cada nivel de la vida de la Iglesia. Aquellos en Ordenes y aquellos no en Ordenes completamente realizan su llamada divina y capacidades sin comprometer el uno al otro. Demasiado a menudo gobiernos de iglesia han eliminado cualquier papel para el laicado para reforzar la autoridad del clero. Por otra parte, muy a menudo aquellos llamados y ungidos por Dios y ordenados en posiciones gobierno en la Casa de Dios han sido subordinados por los consejos laicos de los gobiernos congregacionales que convirtieron al pastor en poco más que un asalariado contratado para hacer el ministerio; mientras que en el orden bíblico de las cosas, todo el Cuerpo de Cristo administra, y la gobernación es ejercida por aquellos en Ordenes.

 

CANON 6. DE CONVOCACIONES
Las convocaciones son las reuniones de la gente de la CIEE con sus sacerdotes y obispos para la oración, la predicación, la inspiración, la instrucción, etc. El objetivo de la convocación es de alimentar, equipar, y aumentar el Cuerpo. Cada convocación también provee foros especializados para todas las personas y, así, ofrecer el impulso, defender posiciones, probar ideas, etc. Tales foros son diseñados para ser articulados no sólo para discernir la mente del Señor, sino también la mente de la iglesia. La Convocación Anual toma la acción adicional como el cuerpo electivo que representa toda la CIEE como prescrito por estos Cánones.

 

TÍTULO II - FINANCIERO
CANON 1. REGISTROS
A) Los libros de Cuenta
Los libros de cuenta financieras serán mantenidos al día para proporcionar la base para la contabilidad satisfactoria y la revisión de cuentas.

 

B)    Inspección
Todos los libros de las cuentas de las congregaciones, la diócesis, las provincias, y la iglesia mundial estarán abiertos para la revisión, la inspección y el copiar sobre el aviso razonable de tiempo por aquellos que tienen la supervisión de la entidad. La revisión de cuentas será proporcionada por la petición de la autoridad apropiada de la CIEE. Cualquier congregación, ministerio, diócesis, provincia, o agencia de la Comunión con un ingreso de más de $25,000.00 al año tendrán una revisión de cuentas independiente cada tres años. 

 

C)    Seguro 
Todos los edificios y su contenido serán asegurados debidamente y suficientemente.


D) Año fiscal
El año fiscal será el año civil que comienza el 1 de enero.

 

 

CANON 2. DIEZMO, CONTRIBUCIONES Y APOYO
 

A) La Práctica de Diezmo
La práctica normativa de dar para un Cristiano es el estándar del diezmo bíblico, o un décima parte del ingreso personal de alguien. Las ofrendas de varias clases más allá del diezmo son también reconocidas como una parte integrante de la práctica bíblica.


B) El Diezmo de la Parroquia 

La congregación comenzará a entregar el diezmo a la diócesis una vez haya sido establecida una relación formal; a no ser que la dispensación especial sea obtenida debido a socios duales u otra buena razón del Obispo Diocesano.


C) Voto 

Una parroquia local no tendrá voto en las convocaciones hasta que esta no sea una parroquia de comunión plena.


D) Diezmo de Diócesis 
Cada diócesis y obispo allí, deberán entregar el diezmo de su ingreso mensual a la oficina provincial y el arzobispo para el apoyo de sus esfuerzos en su nombre.


E) Diezmo de Clero 
Todo el diezmo de clero entregara el diezmo a la autoridad próxima más alta de la estructura de supervisión y a sus líderes de su ingreso personal (el diácono y el sacerdote al obispo, el obispo y la diócesis al arzobispo y la provincia, el arzobispo y la provincia al Obispo Presidente, y el Obispo Presidente a la Casa Internacional de Obispos). Los obispos permanecerán sensibles a situaciones individuales.


F) Comunidades Religiosas 
Todas las Comunidades Religiosas y Ordenes dan al diezmo a su Obispo Protector o supervisor.

 
G) Ofrendas especiales 
Pueden ofrecerse ofrendas especiales cuando ellas sean necesarias para el trabajo de la comunión de iglesias.


H) Levantar fondos
Levantar fondos, dotaciones, contribuciones, y subvenciones serán buscados en todos los niveles para apoyar "la Gran Comisión."


I) Apoyo
La CIEE Internacional, las provincias, y diócesis también económicamente apoyarán congregaciones locales, ministerios, misiones, y el clero, como necesitado de vez en cuando para la extensión del Reino. (Esto es: Internacional a Provincia, Provincia a Diócesis, Diócesis a Parroquia etc.)

 

 
TÍTULO IV - ORGANIZACIÓN Y ADMINISTRACIÓN
 
CANON 1. CONVOCACIÓN ANUAL
 

La Convocación Anual será el cuerpo legislativo de cada provincia de la CIEE. Esta estará formada por todos los delegados de las parroquias de comunión plena, y todo el clero de la provincia.

A) Tiempo y Operación
1) Convocación Anual
El Arzobispo llamará una Convocación Anual de la Provincia en cada año civil.

2)Presidente del Comité
El Arzobispo designará al presidente inicial y el comité de la Primera Convocación Anual quien organizará y planeará la convocación. A partir de entonces el presidente será elegido en la convocación Anual para organizar y presidir la siguiente Convocación Anual.


3) Nombramiento del Comité
El presidente puede designar un comité para asistir en la planificación y la preparación de la próxima Convocación Anual, sujeta a la aprobación del Arzobispo.

4) Consejo Consultivo
El presidente y el comité de la Convocación Anual actuarán como un consejo permanente consultiva al Arzobispo. Cada diócesis tendrá un representante al comité de Convocación Anual.


5) Comisiones
La Convocación Anual puede establecer comisiones permanentes, para estudiar y hacer recomendaciones a la Convocación Anual sobre temas considerados ser de interés principal y continuada preocupación para la provincia. Las comisiones harán informes trimestrales al Comité de Convocación Anual.


6) Reglas
El comité de Convocación Anual será concedido con la autoridad, sujeta a la aprobación del Arzobispo, para establecer reglas apropiadas y regulaciones para la operación y la conducta del comité y la Convocación Anual, que no estén en desacuerdo con este Canon.


7) Financiar la Convocación
La Convocación Anual adoptará un presupuesto para proporcionar gastos contingentes. Una evaluación será presentada a las diócesis para sufragar los gastos de dicho presupuesto.



B) Votación
 

1) Delegados laicos
Serán elegidos dos delegados laicos por cada parroquia o congregación con plena comunión para la Convocación Anual en la asamblea general de la parroquia. En todos los casos, deben ser miembros comulgantes de la parroquia, o los directores del ministerio, serán escogidos para representar la congregación; pero no podrán ser el clero. Podrán asistir dos delegados de cada misión, pero no tendrán derecho a voto.


2) Votación de Clero
Todo el clero serán delegados con derecho a voto a la Convocación Anual.


3) Votación General
Todos los delegados laicos de las parroquias de plena comunión, los miembros del comité de la Convocación Anual, y el clero que asiste la Convocación Anual pueden votar sobre todos los asuntos tratados ante la asamblea. Una mayoría 2/3's de aquellos en la asistencia será necesaria, a no ser que no sea especificado aquí. No será permitido ningún poder, excepto aquel aprobado por cada obispo diocesano.


4) Resoluciones y Cartas credenciales
Todos los asuntos y resoluciones propuestas para ser sometidas a la Convocación Anual será depositadas al presidente al menos diez (10) días antes de la fecha de apertura de la Convocación Anual. Todos los delegados y el clero con derecho a voto a la Convocación Anual someterán su solicitud al presidente treinta (30) días antes de la Convocación Anual y las cartas credenciales de aquellos que su asistencia será necesaria aprobar por el comité de Convocación Anual.

 
 
CANON 2. OBISPO PRESIDENTE

A) Elección del Obispo Presidente
La Casa Internacional de Obispos elegirá al Obispo Presidente a la expiración del tercer año del término de cada Obispo Presidente. El Obispo Presidente servirá un término de cuatro años de la fecha de la elección. El Obispo Coadjutor será elegido al final de los tres años para suceder al Obispo Presidente y asistirá al Obispo Presidente durante el último año. Esto equibale a cinco años de servicio, un como el Coadjutor, y cuatro como el Obispo Presidente.


B) Obligaciones
El Obispo que Preside es el administrador y el portavoz principal de CEEC entero.


1) El Obispo Presidente va a :
 
a) representar la CIEE delante de la Iglesia y del mundo como el portavoz principal.

b) Servir como el supervisor ejecutivo administrativo para la CIEE.

c) Reunir el Consejo Internacional de los Obispo, poniendo el tiempo y el lugar.

d) Actuar como la voz y representante de la Consejo Internacional del Obispo, hablando el acuerdo general de la Consejo.

 
e) Él puede designar a oficiales, y comités para asistirle, en quien él pueda delegar tanto de su autoridad como él considere apropiado.


C. Ninguna Dimisión Diocesana Será Requerida
El Obispo Presidente no tiene que dimitir como obispo diocesano.

 
D. Inhabilidad
En caso de la dimisión, la inhabilidad, o el retiro del Obispo Presidente, el Consejo Internacional de Obispos elegirán a un nuevo Obispo Presidente para llenar el liderazgo en una reunión de emergencia del Consejo Internacional, convocada por el Arzobispo siguiente en rango.

 

 

CANON 3. DE OBISPOS, CALIFICACIONES Y JURISDICCIÓN

A) Calificaciones

1) Exigencias 
Cualquier sacerdote activo de la CIEE en buena posición, mayor de treinta (30) años, puede ser elegido un obispo en la CIEE. El Arzobispo y dos otros obispos designados por él serán los consagrantes del obispo electo.


2) Informe Anual y Reafirmación de Votos
Cada obispo hará un informe por escrito al Consejo en la que él es miembro sobre su trabajo y actos episcopales, y llamara la atención a cualquier asunto que pueda requerir la acción.


B) Jurisdicción

1) Orden
La Comunión reconoce el episcopado como una orden; y ninguna persona quien ha sostenido el oficio de obispo en cualquier otra denominación, jurisdicción, o  comunión ordenará, confirmará, o realizará cualquier acto de la Oficina Episcopal de esta Comunión, a no ser que y hasta que haya sido autorizado por el Consejo de Obispos.


2) Consejo de Obispos
 i. Los Obispos Diocesanos, los Obispos de Misioneros, Obispos Sufraganeos, y coadjutores comprenderán el Consejo de Obispos bajo la dirección del Arzobispo. Obispos jubilados pueden seguir participando, pero no tendrán ningún derecho a voto.


ii. La Casa de Obispos designará un consejo legal, el historiador y el secretario y otros empleados como sean necesarios. Ellos pueden ser laicos si no hay clero disponible para llenar dichas posiciones.


iii.  Elección

 

3) Cuando hay una vacante en el :
i. Nivel Diocesano

El clero diocesano someterá un mínimo de dos candidatos (sacerdotes) al Consejo Provincial de Obispos, quien seleccionarán a un obispo nuevo sujeto a la aprobación del Arzobispo.


ii. Nivel Provincial

Cuando hay una vacante en el nivel provincial, los obispos de la provincia someterán un mínimo de dos obispos en buena posición dentro de la comunión al Consejo Internacional de los Obispos quien seleccionarán al nuevo Arzobispo.

(1) Obispos Misioneros y sufraganeos serán directamente seleccionado por el obispo apropiado.


(2) El Obispo Coadjutor será seleccionado de la misma manera que el Diocesano u Obispos Provinciales.


4) Deberes
Los deberes de la oficina de Obispo Diocesano incluirán:

i. La visión para la Diócesis, actuando como " un padre en el Señor " para el clero y laicado.


ii. La llamada y cuidado de las asambleas/reuniones con el clero de la diócesis, tanto públicamente como en privado, para su alimentación espiritual y edificación mutua.


iii. La ordenación de sacerdotes y diáconos.


iv. La visita regular de cada parroquia en la diócesis para el objetivo de:

(1) La administración de los Sacramentos

(2) La prédica de la Palabra de Dios.


v. La administración de la diócesis.

 

5) Deberes del Obispo Coadjutor
Los deberes del Obispo Coadjutor incluirán la asistencia al Diocesano o Arzobispo en la administración y supervisión pastoral de la diócesis y como su sucesor.


6) Los deberes de Obispos Suffraganeo
Los deberes del Obispo Suffraganeo incluirán la ayuda al Diocesano en la administración de áreas especificas de la diócesis y otros deberes como le será asignada por el Diocesano.


7) Los deberes de Obispos de Misionero
Los deberes de los Obispos de Misioneros incluirán la realización de la misión de la Iglesia en otras tierras, regiones, y grupos sociales, no alcanzado por otra forma por las estructuras de la Iglesia bajo la supervisión del Diocesano o el Obispo Provincial.

 

8) Duración de la Orden
Todos los Obispos, ya sean a un nivel diocesano o provincial, una vez consagrados servirán hasta su jubilación, resignación, o disabilidad.

 
 
CANON 4. DE SACERDOTES

A) Exigencias
El candidato por el Sacerdocio será un comulgante en buena posición en la CIEE, que ha alcanzado la edad de 23 años y habiendo completado las exigencias preparatorias para el Sacerdocio durante un período de postulado.

 
B) Recomendaciones
Antes de que la ordenación al Sacerdocio, será entregada una carta del Candidato y una carta de recomendación de un sacerdote al Obispo Diocesano que dará tomará el cuidado pastoral durante el postulado. Recomendarán al candidato al Obispo por Sacerdotes dentro de la diócesis quien darán testimonio de la llamada de Dios sobre la vida del candidato y sus capacidades de responder a la llamada.


C) Deberes
El ministerio del sacerdote incluirá:

1) Cuidado pastoral de una parroquia y\o otra cura, o ministerio;

2) Administración de los Sacramentos;

3) Enseñanza y prédica de la Palabra de Dios;

4) Oír las confesiones privadas y confidenciales y declaración de absoluciones

5) Servir a la diócesis a través del trabajo estrecho con el Obispo en unidad con otros sacerdotes y diáconos.

6) Servir como un miembro ex officio de todos los consejos dentro de la parroquia, o ministerio.

7) Servir como presidente de la Junta Parroquia y el Consejo del Rector, o junta directiva de un ministerio.

8) Mantener los registros de todos los bautismos, matrimonios, confirmaciones y entierros. Un informe anual del estado del ministerio de un sacerdote será sometido a su obispo.

D) Reafirmar los votos cada año
El sacerdocio es una orden sagrada del ministerio establecido por la iglesia histórica y la ordenación es vitalicia. Una vez ordenado y autorizado por la CIEE el sacerdote hará un informe cada año a su obispo, reafirmará los votos de unidad con su obispo e informará de cualquier cambio que requiera la revisión de sus facultades por la CIEE. Facultades sacerdotales serán renovadas cada tres años.

 

 

CANON 5. DE DIÁCONOS

A) Exigencias
El candidato por el Diaconado debe ser un comulgante, mayor de 21 años, y en buena posición dentro de la CIEE, que ha completado las exigencias preparatorias para el Diaconado durante un período de postulado, excepto en circunstancias especiales en las que el Obispo Diocesano puede renunciar a un período postulado.


B) Recomendaciones
Antes de que suceda la ordenación al Diaconado,  será sometida al obispo una carta del candidato y una carta de recomendación del sacerdote (s) que da el cuidado pastoral durante el postulado.


C) Deberes
El ministerio del diácono incluye:

 

1) Preocupación por los enfermos, pobres y necesitados;

2) Asistencia al sacerdote u obispo en la administración de los Sacramentos; y otras funciones delegadas en el diácono.

3) Enseñanza y prédica de la Palabra de Dios, como licenciado

4) Asistencia en la administración Parroquial.

D) Reafirmar Votos cada año
Los diáconos reafirmarán sus votos cada año y las facultades serán renovadas cada tres años.

 


CANON 6. DE CANDIDATOS POR ÓRDENES SAGRADAS

A) Admisión
Sobre la recepción de la solicitud para las Órdenes sagradas, el Obispo y al menos dos cleros entrevistarán al aspirante. La aceptación de la solicitud para las Sagradas Órdenes, el Obispo admitirá al aspirante a postulado, trabajando estrechamente con el desarrollo y supervisión de un programa de preparación para las Sagradas Órdenes del postulante.



B) Preparación
 La preparación para las Sagradas Órdenes incluirá la educación teológica, la experiencia práctica, la formación espiritual, y otras exigencias que su diócesis considere necesario y provechosas, con la dirección pastoral proporcionada en todas las áreas del período de preparación.

C) Calificaciones
1) Terminar los estudios de Master en Divinidad de un seminario teológico acreditado. La consideración para el diaconado será considerada al final del primer año del seminario.

 

2) Toda la educación deberá de ser desarrollada bajo el cuidado del Obispo y cualquier clero que el Obispo pueda nombrar como mentor, incluyendo la selección de un seminario o una institución educativa, o el proceso de Leer para las Sagradas Ordenes. 

 

3) Todos los candidatos para las ordenes será requeridos pasar una EXAMEN CANONICO para mostrar su capacidad en todas las áreas necesarias antes de ser ordenado a las Sagradas Ordenes, ya sean que hayan seguido un camino u otro.

 


2) Cualquier aspirante de postulante debería estar, como mínimo, un graduado de la universidad con la intención de entrar en un seminario acreditado.


3) La provisión es hecha para leer para las Sagradas Órdenes. Sin embargo tal lectura debería aplicarse a tales personas quien son mayores de edad y las circunstancias que excluye la educación de seminario o ha sido ordenado anteriormente y la participación en el ministerio profesional durante 10 años, o en la discreción del obispo.

4) Toda la educación debe ser bajo la tutela del Obispo, implicando selección de un seminario, la institución educativa, o el proceso de lectura para las sagradas órdenes. Como la CIEE es de alcance y ministerio internacional, reconocemos necesidades que varían y cambian en muchos países, requiriendo ajustes para circunstancias locales hechas bajo el cuidado del obispo local. Afirmando el valor y la necesidad de educación universitaria, reconocemos que Dios llama a sus siervos de muchos trasfondos y niveles educativos. Afirmamos la validez de ministerios que proviene de todos estos niveles.

 

 
CANON 7. DE RECIBIR CLERO DE OTROS CUERPOS CRISTIANOS

A) Sucesión No-apostólica

1) Si una persona ordenada o licenciada por otro cuerpo cristiano no en la sucesión apostólica de obispos deberá solicitar a la CIEE las Sagradas Órdenes, el Obispo y al menos dos presbíteros entrevistarán dicho clero, considerando a su conocimiento de las Santas Escrituras, la teología, la historia de iglesia, la liturgia y la experiencia práctica pastoral.


2) El candidato habiendo realizado las exigencias de postulado, el obispo puede ordenar al candidato al oficio al cual ha sido llamado.


B) Sucesión Apostólica

1) Si una persona ordenada en la sucesión apostólica solicita a la CIEE las Sagradas Órdenes, el obispo y al menos dos presbíteros entrevistará dicho clero. Si el candidato ha cumplido las exigencias de ordenación de la CIEE, sus ordenes serán recibidas, por aprobación del obispo diocesano.


2) Si el candidato no ha encontrado las exigencias CEEC para la ordenación, él puede ser recibido bajo un estado a prueba.

 

 

CANON 8. MINISTERIOS NO-ORDENADOS

A) ministros no-ordenados incluyen a catequistas, lectores, predicadores laicos, evangelistas,  ministros eucarísticos laicos, y otros ministerios que sean considerado apropiado. Y líderes pastorales pueden ser licenciados, con las directrices para la educación y la selección de tales personas que han sido establecidas por el obispo.


B) El llamado del ministerio no-ordenado es principalmente para equipar y servir la iglesia que es una comunidad de santos en comunión quien ofrecen sacrificios de alabanza y acción de gracias a Dios a través de la administración de su tiempo, energía, el dinero, y dones espirituales. En toda su vida y el trabajo el CEEC animará el ministerio de la Iglesia entera a Dios.

 
 
TÍTULO V.  SOBRE ADORACIÓN

CANON 1. ADORACIÓN LITÚRGICA

A) Culto de Adoración
El culto de adoración principal en la CIEE deberá ser la Celebración semanal de la Eucaristía (conocida también como la Cena del Señor, la Sagrada Comunión, la Misa) en el Día del Señor. La celebración de la Eucaristía será al menos mensual.


1) El culto seguirá la forma de la liturgia histórica de la Iglesia Santa, Católica y Apostólica, que puede ser encontrada en una amplia variedad de liturgias, tantos Este como del Oeste.


2) La Eucaristía será celebrada con el empleo indefectible de las palabras de Cristo de institución y los elementos ordenados por Él.


B) Liturgias Aprobadas

Las liturgias que pueden ser usadas por las congregaciones serán aprobadas por el Obispo Diocesano.


C) Procedimientos

De acuerdo con el espíritu de la iglesia primitiva, la forma y los procedimientos de la liturgia histórica serán seguidos, siempre manteniendo " la bendita libertad con la que Cristo no ha hecho libres. "


a) Incluido en "la bendita libertad" serán los elementos "de convergencia" de la anticipación y espera del movimiento del Espíritu Santo a través de sus dones milagrosos y su poder, así como la predicación evangélica de la Palabra de Dios para la edificación del pueblo de Dios y la conversión de los no creyentes.

 

 

CANON 2. MÚSICA

Toda la música de la adoración deberá llevar gloria a Dios. Reconociendo varios trasfondos y culturas de las parroquias individuales, sin embargo es deseable que la música de la adoración represente tantas tradiciones ricas de la fe histórica como las expresiones contemporáneas de alabanza al Señor.

 
 
TÍTULO VI. CORRECCIÓN Y AGRAVIO

CANON 1: OBJECTIVO DE LA DISCIPLINA
Los objetos de la disciplina cristiana es el retiro de las ofensas, la reivindicación de la verdad, la promoción de pureza y la armonía en la iglesia, y el beneficio del la ventaja del delincuente. El perdón es una virtud cristiana al que la CIEE practicará con un comulgante penitente acusado.


CANON 2: EJERCICIO DE LA DISCIPLINA
La Disciplina puede ser ejercida en referencia a la moralidad o a la espiritual, o a ofensas eclesiásticas; en el último caso, nada será admitido por la acusación que no puede ser demostrada que ser una violación de las regulaciones de esta iglesia.


CANON 3: OFENSAS PRIVADAS
En todos los casos de ofensas privadas, el delincuente será tratado conforme al método prescrito divinamente en San Mateo 18, 15-17.


CANON 4: CONSEJO AUTORITATIVO
La corrección de comulgantes, diáconos, presbíteros y obispos será administrada por el consejo autoritativo designado por el Arzobispo, inmediato a la situación, y en consulta con el obispo diocesano inmediato a la situación.


CANON 5: AGRAVIOS
Los Agravios también serán oídos por el consejo autoritativo inmediato a la situación, y en consulta con el obispo inmediato a la situación.


CANON 5: PETICIONES
Pueden apelar a todas las correcciones y agravios al siguiente nivel inmediato de autoridad, y, en el que la discreción, de la autoridad puede ser considerada o rechazada.

TÍTULO VII. DE ENMIENDAS

CANON 1: DE LAS ENMIEDAS
Los Cánones pueden ser enmendadas por un voto de 2/3's de una asamblea especial de la Casa Internacional de Obispos o alguna reunión con regularidad prevista para ello.

 

